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LA RESPONSABILIDAD DE LOS ARTÍCULOS FIRMADOS CORRESPONDE 

A SUS AUTORES, Y A LOS TRADUCTORES EN LAS TRADUCCIONES

SUMARIO: I. Spinoza y  la T e o so f ía .— II. El Árbol M elancólico, Pepita 
Maynadé y Mateos.—III. Carta abierta, J. Garrido. — IV. La Som bra, 
Ethne Rayden. — V. ¡V uelve, oh S eñ or  Cristo!, F. Valera. — VI. La 
Pena Capital, Dr. Bernabé Anzoátegui. — VII. N ecrología .—VIII. B ib lio­
grafía. — Pliego 22 (tomo II) del G losario T eosóflco , Roviralta.

SPINOZA Y LA TEOSOFIA
Al Secretario General de la Sec­

ción Española de la S. T ., dedica 
este estudio la Sección de Filoso­
fía y Religiones comparadas, de la 
Rama Valencia.

na  de las ancestrales actitudes de los hom bres ante las 
ideas ajenas ha sido el desprecio, la negación a priori de 
las mismas. Se niega porque sí todo cuanto piensan los 

que pertenecen a distinta religión o escuela, en vez de estudiarlo 
cariñosam ente, tratando de investigar la verdad que indudable­
mente anim a los ideales ajenos. Muchas veces se nos ocurre p re­
guntar qué verán en tal o cual doctrina sus partidarios, siendo así 
que nosotros nada vemos en ella. Y, sin embargo, algo de verdad
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hay en toda creencia, puesto que sus fieles la ven. El secreto está 
en que éstos la aman y, por eso, ven y conocen; porque sólo se 
conoce lo que se ama.

Precisam ente uno de los distintivos de nuestra Sociedad Teo- 
sófica es esa tolerancia, ese am or por todas las ideas e institucio­
nes que han contribuido o contribuyen al progreso de la hum ani­
dad. Con esa actitud francam ente tolerante hemos estudiado al 
g ran  creador del más elevado panteismo moderno, al hombre 
bueno que supo vivir sus enseñanzas y sacrificarse por sus idea­
les, al profundo pensador Benedito de Spinoza. Hemos tra tado  de 
buscar m ás bien la afinidad que existe entre sus ideas y las nues­
tras, tratando de fijarnos en los conceptos más que en las pala­
bras, para que no nos sucediera lo que tantas veces ha sido causa 
de diferencias y antagonism os: la discusión por causa de los vo­
cablos, en perjuicio de las doctrinas.

LO  A B S O L U T O

Para Spinoza, la sustancia divina es fuente de la vida univer­
sal, es la realidad única, el Ser del cual todas las cosas son modos 
o atributos. «Sustancia es aquello en sí y concebido por sí, es 
decir, aquello cuyo concepto puede form arse sin acudir al con­
cepto de ninguna otra cosa». Y  como lo relativo no es en sí, ni es 
causa de sí mismo, sólo existe una Causa prim era de todas las 
causas; y  como nada se concibe por sí, sino el concepto prim ero 
de todos los conceptos, se deduce que sólo es Dios causa de sí, 
luego sólo Dios es sustancia y no hay más sustancia que la divina.

He aquí la soberana definición que de la divinidad nos da Spi­
noza: «Entiendo por Dios el Ser absolutam ente infinito, es decir, 
la sustancia constituida por una infinidad de atributos infinitos, 
cada uno de los cuales expresa una esencia eterna e infinita».

Infinitas son las m anifestaciones de lo divino; infinitas las cate­
gorías de seres; infinitos los seres comprendidos dentro de cada 
categoría; infinitos los atributos y posibilidades de cada ser, etcé­
tera, etc,; porque lo absoluto siem pre procede por infinitos. T ra ­
temos de contar el núm ero de los planetas, y no hallarem os la ci-
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fra  que los represente; contemos los átomos de cada planeta, y las 
m atem áticas enmudecerán sin dar siquiera la cifra aproxim ada. 
Todos los atributos de Dios son infinitos: E terno es el Tiempo, 
ilimitado es el Espacio. P a ra  Spinoza no hay más que ese infinito 
de infinitos en que todo es, piensa  y vive.

Pero cuando Spinoza llega al colmo de su atrevim iento, es al 
afirm ar que Dios no es libre. ¡Cuántos espíritus tim oratos se ha­
brán  escandalizado ante tan  soberbia afirmación! Y es que cuando 
se dice que Dios es libre, se pretende dotarle de una voluntad ca­
prichosa, antojadiza, propia de hombres vulgares. «Dios no es li­
bre, en el sentido vu lgar  de la palabra»; porque nada hay superior 
a Dios, ni Dios está sujeto a ningún fin, a  ningún destino; puesto 
que es fin de sí mismo y es su propio destino.

Sólo teniendo una idea mezquina de Dios, se puede afirm ar con 
el m aterialista Tutle: «Desde la polilla que revolotea a los rayos 
del sol, hasta la inteligencia hum ana procedente de las m asas me­
dulares del cerebro, todo está sujeto a principios fijos: luego Dios 
no existe». A bsurda parecerá la anterior conclusión; pero, adm i­
tida la libertad antropom órfica, caprichosa, antojadiza de la divi­
nidad, que contrasta con la inm utabilidad de las leyes naturales, 
es necesario llegar a sem ejante conclusión. No, Dios no obra por 
voluntades particulares, según dijo M alebranche. La voluntad de 
Dios es Ley universal, tan  perfectísim a, que excluye toda in ter­
vención providencial de la Divinidad. Las leyes que sostienen los 
mundos dentro de sus órbitas, que regulan el desenvolvimiento 
del espíritu y presiden la evolución de los seres son la voluntad 
de Dios, eterna, inmutable, exacta. Y esa inmutabilidad de la Ley 
es la m ayor garan tía  de la evolución.

LO M ANIFESTADO

«Nada viene de nada», dice Spinoza. Tam bién Krishna, miles de 
años antes había exclam ado: «Lo que es no puede dejar de ser». 
Y Salomón: «¿Qué es lo que es? Lo mismo que será. ¿Qué es lo que 
ha sido hecho? Lo mismo que se hará, y nada hay nuevo debajo 
del sol».
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Para Spinoza todo es en Dios y por Dios; más todavía, todo es 
Dios. «Él es causa; pero causa inm anente de las cosas, causa que 
no se separa del efecto y en la cual el efecto mismo permanece».

Por eso para Spinoza no hay ni puede haber evolución; porque 
el Ser no puede ser más Ser de lo que es, ni hay posibilidad de 
ulterior desarrollo. Y, sin embargo, ni aun en esto hay contradic­
ción con lás enseñanzas teosóficas. También nosotros reconoce­
mos que la sustancia no puede evolucionar. «Recordemos que 
Aquél es siem pre y en Él no cabe llegar a ser». (Annie Besant, 
Sabiduría de los Upanishadas, Cap. l.°) ¿Pero equivale esto a negar 
en redondo la evolución del Universo? En modo alguno y vamos 
a explicar por qué, apoyándonos en el criterio mismo de Spinoza.

«Hay Naturaleza naturante  y Naturaleza naturada*. La pri­
m era es la Realidad que se hace Naturaleza; es la Unidad que se 
hace multiplicidad, es el Ser que se diversifica, es lo que pudiéra­
mos llam ar el modo-único de Dios, del cual se pasa a los modos 
infinitos. La Naturaleza naturada  es tam bién Dios; pero Dios 
como naturaleza, como m anifestación, como universo. Dios deter. 
minado, no Dios en su esencia. Recuérdense las palabras de Annie 
Besant que aclaran estos conceptos: «No existen Él y  el Univer­
so; sino É l como Universo». (Sabiduría de los U panishadas, Capí­
tulo l.°). “E l Cielo y  la Tierra están en E l In fin ito; el Cielo y  la 
Tierra viven  eternamente en E l Infinito. C iertam ente no se han 
engendrado a sí mismos; por ésto se sabe que son eternos». (Lao- 
Tse. TAO Est. 7.a).

He ah í como Spinoza nos abre camino para  resolver el pro­
blema de la evolución, no obstante la Unidad de la sustancia. Una 
vez hecha N aturaleza naturada, la Naturante, por decirlo así, la 
evolución es posible y hasta necesaria; puesto que pa ra  nuestro 
filósofo los modos de Dios no son iguales unos a otros, y  esa 
diversificación de los mismos no es o tra  cosa que la evolución, 
la transform ación, sin a lte ra r la inm utabilidad de la sustancia.

Veamos ahora el paralelism o existente entre las doctrinas spi- 
nozistas y las teosóficas, en lo que concierne al proceso de la di­
ferenciación.

Según el pensador de Am sterdam, los más altos modos o esca­
lones de la naturaleza naturada, em anan directam ente de la Sus-
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tancia y  están eternam ente compenetrados con ella. Si Spinoza 
deja velado su pensam iento en este punto, no hay m ás remedio 
que concederle la razón una vez más. ¿Cómo se determ ina lo in­
determinado? ¿Cómo y qué son los prim eros modos de la Sustan­
cia? La inteligencia hum ana no puede abarcar tan ta  inmensidad 
y se postra humildemente ante el secreto de lo Absoluto.

El prim er modo de la sustancia es Dios, y  como consecuencia 
de la determ inación, siguen inm ediatam ente los otros dos modos 
que en realidad son u n o : La extensión y el pensamiento.

A hora bien, fijémonos en que, según nuestro pensador, «está 
en la naturaleza de la sustancia desenvolverse en una infinidad 
de atributos infinitos, infinitamente modificados», y  que «cada uno 
de los atributos infinitos expresa una esencia también eterna e in­
finita». «Entre la sustancia en su unidad y las cosas particulares 
determ inadas, se colocan los modos infinitos de Dios». ¿Quién no 
vé en lo que antecede una idea clarísima, un soberbio concepto, 
una expresión sublime de la Mente Universal, de la inteligen­
cia-arquetipo, de los U niversales según los que se realiza la di­
ferenciación ?

El resumen de lo que antecede, puede verse en el siguiente 
diagram a:

SB C  UN LA TEOSOFÍA S E G U N  SPINOZA

C A U S A  P R I M E R A

2.° Logos 3.er Logos
Espíritu-materia. Mente universal.

Pensamiento Arquetipos o modos
Extensión. eternos de Dios.
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P ara  ac la ra r algunas ideas, no podemos menos de exponer 
el adm irable concepto spinozista, que define la correlación, mejor 
dicho, la identidad del Pensamiento y la Extensión. Dice un 
ilustre com entarista del autor que estudiamos: «Spinoza esta­
blece un extraño paralelism o entre las cosas y la idea de las cosas, 
al afirm ar que la idea del cuerpo y el cuerpo mismo no son sino 
un solo individuo, considerado una vez bajo el aspecto Extensión 
y  o tra bajo el aspecto Pensamiento. El cuerpo no es más que el 
objeto de la idea; la idea no es o tra cosa que la forma del cuerpo. 
El mundo de los espíritus corresponde al mundo de los cuerpos; 
existe un paralelism o eterno entre el desarrollo de las sustancias 
Extensión y Pensamiento. Cada idea tiene su objeto. Cada objeto 
tiene su idea.» (E. R. Bahamonde, Introducción al tra tado  Teoló- 
gico-Político).

En corroboración de lo an terio r y  para  dem ostrar una vez más 
la identidad de ciertas enseñanzas de Spinoza con las teosóficas, 
citarem os un párrafo  de la Sabiduría A ntigua de la señora Annie 
Bessant, Cap. l.° «La fuerza y la m ateria están unidas por indiso­
luble lazo a través de todas las edades de la vida universal y  nada 
puede separarlas. La m ateria es la form a y no hay form a que no 
exprese vida; el espíritu es la vida y no hay vida que no esté limi­
tada por la forma».

No hay, pues, dualismo. El Espíritu y la M ateria son una 
misma cosa bajo dos aspectos distintos. «El alm a no es más que el 
cuerpo que se piensa; el cuerpo no es más que el alm a que se ex­
tiende», ha dicho Lessing, discípulo de Spinoza.

Por eso, para  éste, todo cuanto existe en el espacio supone una 
realidad en el mundo de la idea. No podemos dudar de que los añi­
les sienten, dice nuestro pensador, y que por lo tanto  tienen alma, 
como tienen alm a las plantas y hasta los minerales.

DEL SER HUMANO

Otro problem a que se presenta al estudiar la filosofía spino­
zista es el tan  debatido del determinismo y libre albedrío. T am ­
bién aquí se discute en parte  por las palabras y no por los con­
ceptos. Por una parte  tienen razón los determ inistas al afirm ar la
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necesidad, la causalidad délos actos humanos; por otra, nuestra 
conciencia nos dice que somos libres para  realizar nuestro des­
tino. ¿No podrían arm onizarse tan opuestos puntos de vista? 
¿No podremos jam ás llegar a un acuerdo? ¿Se ha intentado si­
quiera? Nosotros creemos que la Teosofía llena cumplidamente 
el vacío que separa  a tan opuestas tendencias.

P ara  Spinoza, el libre albedrío es una ilusión, parecida a la 
que pudiera forjarse una piedra pensando, al caer al suelo, que el 
hecho se cumple según su voluntad. En realidad, puesto que se­
gún nuestro pensador todo es Dios om nipresente y  omnipotente, 
no hay más voluntad que la divina. Oscuro nos parece todo cuan­
to se refiere a este particu lar y esperam os que en una próxim a 
lectura detenida y m editada de la É tica, podremos penetrar per­
fectam ente el pensam iento del autor. El hom bre se siente llevado 
necesariam ente hacia el am or divino y, por tanto, el verdadero 
ideal de la libertad es la fusión del ser que conoce, hombre, con 
el ser conocido, Dios. «Solo el Brahm án in terior puede conocer 
al Brahm a exterior». Recuérdense las palabras de R am akrishna: 
E l ignorante dice yo hago esto o lo otro; pero el sabio conoce que 
sólo Dios hace ^todas las cosas. El hom bre se siente necesaria­
m ente llevado hacia lo divino y no puede sustraerse a este im­
pulso». Todo el proceso de la evolución es un desenvolvimiento 
gradual, espontáneam ente impelido desde el in terior y solicitado 
exteriorm ente por los seres inteligentes que pueden retardar o 
acelerar su  evolución s in  sobrepujar nunca la norma de las capa­
cidades inherentes a los materiales. «Las anteriores palabras de 
la señora Annie Besant, lo mismo que otras de diferentes autores 
teosóficos, nos dem uestran que la evolución del mundo es nece­
saria y que el libre albedrío se contrae a re tardarla  o acelerarla 
sin anularla  nunca.

Todas estas ideas de Spinoza tal vez nos parezcan un poco ab ­
surdas a los partidarios del libre albedrío. Si el hombre obra nece­
sariam ente, ¿cuál es su responsabilidad? ¿qué es sino autóm ata, 
un muñeco, un instrum ento en manos ajenas?

Sin embargo, no cabe negar que el hombre se siente impulsado 
a la felicidad, que escoge entre los bienes relativos el que consi­
dera mejor. La escolástica dice que la libertad de elección se fun-



8 EL LOTO BLANCO [Enero

da en una indeterm inación del juicio que, solicitado por dos bienes 
relativos, puede escoger uno cualquiera de ellos, porque lo consi­
dera un bien, o puede rechazarlo, porque no es el Bien, ya que 
solam ente el Bien universal es verdadero fin de la voluntad hu­
m ana. Solus Deus voluntatem  hom inis implere potest. Pero tam ­
bién, dada la ley de causalidad que gobierna el mundo, cabe pre­
guntarse si la elección puede ser no necesaria, no determ inada 
por el m ayor bien. U na elección indeterm inada sería casual y 
tendría razón Leibnitz al afirm ar que «una elección de tal na tu ra­
leza, sería una casualidad, un absurdo, y  yo no admito una indi­
ferencia de equilibrio, ni creo que se elija cuando se es absoluta­
mente indiferente».

No se puede negar peso a las anteriores consideraciones del 
determinismo; pero ¿no podría intentarse una solución arm ónica? 
Nosotros afirmamos que sí y que la Teosofía, con sus doctrinas 
de reencarnación y karm a, tiene la solución anhelada. T ra ta re ­
mos de exponerla según nuestras lim itadas capacidades; pero 
creemos que otras inteligencias más despiertas que las nuestras 
pueden, sobre la misma base, construir un puente que una las dos 
tendencias que han separado a los diferentes pensadores de todas 
las épocas.

Acaso la siguiente sentencia de Shopenhauer, explicada según 
el criterio teosófico. descifrará el enigm a: «El hom bre obra nece­
sariam ente según aquello que es; pero es libre para  ser lo que es».

No cabe duda de que, a la presencia de algo que solicita nuestra 
voluntad, nos decidimos por lo que consideramos mejor, es decir, 
que se elije causalm ente. Pero lo que es mejor para  unos, es peor 
para otros, según el carácter y criterio de cada cual. Es, pues, la 
elección, consecuencia del modo de ser del elector. Un ejemplo: 
Supongamos un hom bre impulsivo, pasional, que alim enta conti­
nuam ente pensam ientos de ira, que considera justa la venganza, 
que se deja dom inar por sus pasiones violentas. Supongamos 
que un cam arada de taberna le infiere un agravio y en un arrebato 
de ira nuestro hombre comete un crimen. Mató porque su criterio 
juzgaba justa la venganza; porque su tem peram ento era irascible, 
porque así era su carácter; obró, pues, necesariamente, causal­
mente, según aquello que era.
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A hora bien, ¿qué es nuestro carácter, sino nuestra  propia 
obra? El hombre es un ser que piensa y en aquello que el hombre 
piensa, en aquello se convierte. Somos nuestros propios creadores, 
engendram os nuestras propias tendencias, alimentamos nuestras 
pasiones, somos como nos hicimos en el proceso de nuestras vidas 
anteriores. No se olvide que la repetición de un acto engendra un 
hábito; que el hábito se transform a en costum bre, y que la cos­
tum bre term ina por ser cualidad inherente a nuestro carácter. Lo 
que Spalding dijo referente a las especies, puede aplicarse a los 
individuos: «Los instintos de las generaciones presentes son el 
resultado de las experiencias acum uladas por los antepasados». 
De todo lo cual se deduce que el hombre es libre para ser lo que es, 
y responsable por lo tanto ante la ley kárm ica. La Sociedad de 
Astrología moderna coloca siem pre al frente de sus horóscopos 
la siguiente sentencia que resum e adm irablem ente la posición del 
hom bre frente al destino: «El carác ter es el destino».

* * *

El karm a tiene doble aspecto. N uestras actuaciones físicas, 
astrales y m entales repercuten directam ente en nuestro mundo 
interno e influyen al mismo tiempo en el externo. Un pensamiento 
de baja calidad atrae  a nuestros vehículos cierta  cantidad de m a­
teria  mental inferior y engendra a la vez una vibración que se 
propaga por el mundo del pensamiento. Lo mismo puede decirse 
de nuestras actuaciones astrales y físicas. A hora bien, según nos 
enseña la Teosofía, cuanto salió de nosotros a nosotros vuelve; 
toda vibración que promovimos, vuelve para  ce rra r sobre nos­
otros su círculo. Las situaciones de la vida, los torbellinos en qne 
se desatan a veces nuestras pasiones, nuestras luchas y torm entas 
mentales, el influjo de las estrellas, por decirlo así, son el efecto 
de una causa que nosotros engendram os. Conociendo, pues, el 
carácter de un individuo, o sea el efecto que sus actuaciones pasa, 
das produjeron en el mundo interno, y  pudiendo leer en los planos 
superiores las vibraciones promovidas por el mismo individuo- 
no hay dificultad en conocer como se conducirá éste ante los efec-
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tos de sus causas. Los innegables fenómenos de premonición re ­
sultan, de esta m anera, compatibles con el libre albedrío. En el 
siguiente diagram a puede resum irse todo lo que an tecede:

Las líneas del círculo menor indican nuestro modo de ser, nues­
tro  carácter; las del m ayor simbolizan la calidad de las vibracio­
nes engendradas y que, por ley kárm ica, se cierran  sobre nos­
otros; la superficie común a los dos círculos representa nuestra 
conducta ante las circunstancias kárm icas. Si se hubieran podido 
colorear los círculos, hubiera resultado el símbolo m ás perfecto. 
Siendo por ejemplo azul el m enor y blanco el m ayor, la resultante 
sería una combinación blanqui-azul.

Sin embargo, creemos que nuestra elección se puede modificar, 
puesto que puede modificarse el carácter. De la misma m anera 
que despertam os en nosotros determ inadas tendencias, podemos 
tam bién con trarrestarlas y anularlas. El fin que nos proponemos 
realizar engendra nuestro pensamiento, y la repetición del pen­
samiento, promueve la acción; por eso dijo profundam ente A ris­
tóteles que el fin es principio del pensamiento, y el último pensa­
miento es el comienzo de la acción.

Se nos han ocurrido estas ideas al estudiar el problema del libre 
albedrío. Debemos hacer constar, no obstante todo lo que an­
tecede, que nosotros somos partidarios de la libertad hum ana, 
porque el hombre tiene en sí una energía que puede subyugar sus
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propias tendencias, que puede a lte ra r su propio destino, puesto 
que las estrellas inclinan, pero no obligan, según el aforismo as­
trológico. De todos modos, lo cierto es que los determ inistas, con 
Spinoza al frente, conceden que el fin del hombre es Dios (no 
hablamos del determinismo biológico ni del mecanicista), y  que 
los librearbitristas, con san Agustín al frente, p roclam an : Feciste 
nos ad te Deus, et irrequietum est cor nostrnm , doñee quiescat in  
Te. Nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en Dios. 
¿Qué im porta que difieran en los medios, en los detalles, los que 
concuerdan en el fin, en el conjunto, en el fondo?

* * *

Y aquí term ina el estudio que hemos hecho de las doctrinas 
spinozistas. La buena voluntad nos ha guiado, y  si hay errores, 
hijos serán de nuestra ignorancia y no de nuestro deseo.

Hemos creído más conveniente tra ta r  de com prender que de 
negar. No creemos que hubiera sido procedente prevenirse contra 
ciertas enseñanzas que, como el determinismo, parecen envolver 
contradicción con las enseñanzas de la Teosofía, y  nuestro deseo 
ha sido arm onizar hasta los puntos m ás opuestos. Sólo nos ha 
movido el amor a  la verdad, acompañado de la tolerancia más 
amplia, porque como dijo el sabio obispo de H ipona: «Sapiencia  
et veritas, n is i totis anim ae viribus concupiscatur, nullo modo 
inveniri poterit». «La sabiduría y la verdad no pueden encon­
tra rse  si no se las am a con todas las fuerzas del alma».

Noviembre de 1921.

Rama Valencia de la S. T.



EL ARBOL MELANCÓLICO
En la Isla' de Goa, cerca de Bom- 

bay, se cría  un árbol muy singu­
lar, conocido con el nombre de «ár­
bol melancólico», porque sólo tiene 
flores durante la  noche.

Al ponerse el sol, no se vé en sus 
ram as una sola flor; pero media 
hora después se cubre de ellas m a­
terialm ente. En cuanto empieza a 
amanecer, la m ayor parte  de las 
flores se desprenden de las ram as y 
caen al suelo, m ientras que las 
demás se cierran, y  este fenómeno 
se reproduce durante todas las no­
ches del año.
(De la  revista  «Lumen» de T am isa )

¿Por qué?—pregun tó  mi e te rn a  curiosidad irrep rim ib le  an te  el 
m isterio . Más irrep rim ib le  aún  en mí, cuando el en igm a se envuel­
ve castam ente  en un velo de b rum as de m elancolía  y  ensoñación.

«Todo tiene en la  v ida su  razón  de ser. T oda m anifestación  
responde a  una  idea preconcebida. Todo tiene su  ín tim a h isto ria  
de odio o de am or, de m uerte  o de vida, que g rab a  como un reflejo 
al alm a en el espejo pasivo de la  form a. A l descom ponerse en 
fragm en tos la prim ord ial m ate ria  de Dios, lleva  cada  fragm en to  
un  nom bre y cada nom bre una  idea y cada idea una  m an ifesta ­
ción. Y  de la  m an ifestada  acción  consecu tiva  nace  en  un iris de 
p rom esas (sonidos y  colores en lum inosa v ib rac ión  buscado ra  de 
arm onías) una h isto ria  quedam ente  can tad a , porque todo can to  es 
v ida, no tas  fu g itiv as  de o rquesta les  cadencias le jan as  e igno tas
del m agno poem a in m o rta l del suprem o C an to  de V id a» ......— me
dijo a  boca de ja rro , locuaz y a to londrado , p rec ip itado  po r un  sin 
fin de teo rías  y  justificac iones, mi m ism o pensam ien to .

Y  el co razón , m ás im pulsivo , aunque  h u érfan o  de sen ten c ias  
h ab lad as , quiso sen tir , quiso sa b e r  e sa  h is to ria  le ja n a  que presen-
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tía cálida, tierna, como el roce suave de sedoso terciopelo de los 
ojos negros, levemente entornados, de una odalisca enam orada, 
hurí perfum ada del harén  paradisíaco de un ra ja  orien tal.....

Y alada, sobre el lomo blando del ave ilusión, voló mi alm a al 
oriente, en busca del árbol melancólico, en la diáfana isla del en­
sueño, allá en Goa, cerca de Bom bay.....

* * *

¿Quién te lo dijo a tí, alm a túrbida del brumoso occidente, que 
dormidas mis flores en el día abríanse en la noche en el blanco 
milagro de su soberbia floración?

¿Quién pretendió d ivulgar el esquema de mi historia a la vera 
de tus lares nauseabundos, entre raquíticas plantas am arillas y 
escuálidas como vuestras caras que ostentan su nota m ísera entre 
la m iseria de una tie rra  endurecida y estéril, entre fuentes mudas, 
entre m ontañas áridas, entre m ares de aguas verdosas como cié­
naga encharcada, bajo cielos incrustados en un nácar de plomiza 
gam a que no enciende con la azulidad purísim a de sus luces todos 
los espíritus que allí aletean y todas las formas que ya nacen 
muriendo, quién?

¿Lo dibujaron agradecidas las estrellas en el cielo con las ci­
fras cabalísticas de su lenguaje celeste? ¿O lo cantó el viento feliz 
prodigando a tus oídos las blanduras de su áurea existencia vo­
ladora?

Si dicen que en occidente ya ni las flores sueñan... ¿cómo so­
ñaréis vosotros, los hum anos, si vivís encerrados en la perenne 
jaula ovoide de negruras que os circunda y  envuelve como un 
vallado de m aterialidad y prohibición? Si dicen que allí es cada 
hombre como una cárcel de obscuridades, lóbrega como aquella 
en que murió A zahiana, la infiel de Loharcín; si dicen las brisas 
que lo vieron, que allí los hombres apenas si elevan el estandarte 
de su ideal una pulgada de la prisión inm unda de su carne.

Escucha, si hasta dicen... que las flores ya no quieren perfu­
mes porque el vaho hum ano las agosta a deshora. A hora quieren 
unir su aliento de infección al hum ano montón de escoria.

Oh, una m ísera tie rra  sin luces ni olores...
¿Languideces en ella, tú? ¿Acaso sueñas?
Pues venid a mí los que aún soñáis, y  os contaré mi historia...
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Será ella suave como un arrullo  de paloma al deslizarse en tus 
oídos que hirieron otros mitos sangrientos. Y cuéntala luego, que 
su frescura diáfana será tal vez para alguno de tus herm anos 
como una caricia blanda, como una estrofa de m adrigal, como el 
trenzar del agua en una fuentecilla de plata que de entre un marco 
de hiedra surge ignota y que regala a la tierra árida y seca de las 
alm as, su líquido cortejo de frescuras....................................................

É rase  un ocaso largo, interminable, cuyo sol m uriente agoni­
zaba en ruinas de esplendores, envuelto en el trágico sudario de 
unas nubes rojas, hundiéndose lentam ente tra s  la tum ba negra 
de las m ontañas lejanas.

Y su beso de despedida tenía para  la naturaleza am ada am ar­
gores de desesperación. Y en la copa de los árboles m ás altos, 
derram ó el postrero licor de su vida en la ro ja sangre burbujeante 
como en la consagración de un grandioso juram ento. Después, la 
escala de ocres que teñía antes el paraje, volvióse azul, muriendo 
el dia en la placidez tranquila de su hora violada, bañándose el 
cielo en ondas de zafiro...

La serenidad augusta de la noche cobijaba la tie rra  trém ula y 
fría, pregonando negruras,....

Entonces, ¡ oh pálida soñadora de occidente! dormía yo como 
todos los árboles y todas las plantas, la trom petería gloriosa de 
nevada felpa del tesoro de mis flores. Entonces, a la hora del cre­
púsculo, las mecía en mis ram as cantándoles con el aleteo de las 
hojas, la rom anza que entonan los devas en el um bral del N ir­
v an a .....

H asta que las alm itas blancas de mis flores surcaron el éter, 
camino de las m ayávicas regiones del ensueño....

Pero una noche, en la hora más som bría de su reinado, abrió 
callandito un pétalo la flor m ás alta de mi rico penacho de olores, 
y con el ojillo dorado de su cáliz vió inconmovible la negra  faz 
del firmamento. Y en su cara  de enigma, bajo el crespón de su 
manto, atisbó la lágrim a de una estrella bro tar encendida de sus 
pupilas negras, y resbalar sobre la mejilla ardiente de la inmensa 
bóveda, dejando en ella un recuerdo de plata. La noche lloraba...

Veló mi flor, abierta  al m isterio, abierta al dolor.
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Y sentada en el alto trono de mis erguidas ram as, vió dorm ir 
replegada en sí misma, toda la creación en su concha de egoísmos. 
Vió dormir todas las flores en el sueño rosa del lucir de sus galas 
en el dia, ante el dador de la luz. Y la noche lloraba.

¿Por qué lloraría la noche?
Meditó, hasta que una rom ería de luces cantó en el espacio la 

* gam a suprem a de su croma divina. H asta que el carro del sol 
rompió con su ímpetu las vallas del cielo y  atravesó entre nubes 
de oro, rodando victorioso sobre los campos sin fin del firmamento, 
prodigando las perlas del rocío sobre las lindas cabecitas de las 
flores que se abrían  para m irarle y adorarle, cegadas de deseos 
a su luz......

—Padre—me dijo la florecida que velara .—Hoy vi llorar la no­
che.....E ra un llanto muy triste, muy triste  el suyo, padre. H asta
me pareció más negra  en su dolor tan  hondo, me pareció olvidada, 
me pareció abandonada de la tie rra , ella, la eterna enlutada sus­
pirante de am or... ¿Acaso no vela ella el sueño tranquilo de la 
vasta flora del mundo? ¿No nos abandonam os todas a su seno 
m aternal? ¿No ablanda ella la ardencia quem ante de los pétalos 
de las flores ostentosas que se yerguen todo el dia de cara  al sol 
enamorándole con el coqueteo de sus posturas o con el cimbreo 
de sus tallos quebradizos que se dibujan ágiles sobre el blando 
tapiz de las verdes hojas? ¡Qué ingratas somos las flores, padre! 
P ara  el dia que nos halaga y nos mima y nos dá colores, todo : 
besos, m iradas, danzas y arom as. P ara  la noche serena que nos 
prodiga reposo y frescura, nada. Ni una flor se abre en ella para  
reflejar en la seda de sus pétalos abiertos, como un saludo a sus 
lejanías, la luz de una sola estrella, lucero de tristezas a quien n a ­
die quiere.....

—¿Y qué le vamos a hacer, hija? Todo el mundo es igual, es la 
costumbre. Nos damos sólo a lo que nos gusta, a lo que nos di­
vierte, sin p a ra r mientes en el sufrir y  en el llo rar ajeno... sin 
advertir que al ce rra r los ojos a algún dolor, la inacción aquella 
es ya un cargo de maldad para  el alma. Que en el libro m ás íntimo 
de la conciencia es una hoja que pasa que al no im prim ir en ella 
el débito de unos caracteres, al hojearla luego en nuestra memo­
ria, la hace cada vez más obscura el tiempo, m ás obscura, hasta
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convertirla en negra .'U na página que se nos presentó a nuestro 
albedrío inm aculada.....

Sí, hija, dices bien, somos ingratos para la noche dolorosa, 
somos ingratos.... ¿qué harías, tú?

—¿Yo, padre?— me respondió mi flor con un calor que jam ás 
soñara en ella. —Yo os rogaría  con toda el alm a que ya que todas 
las flores duerm en en la noche el sueño de la ingratitud y de la 
indiferencia, cantemos nosotras el cariño de nuestro am or por
ella y alegrarem os su existencia tris te .....  ¿Acaso la gloria de la
caridad y del bien hecho en la sombra no es m ás bella que todos 
los halagos altaneros del día? Tú, padre, can tarás con el suave 
balancear de tus tronquillos y  el leve ondeo de las hojas, un cán­
tico a su nombre con los murmullos ténues, con los dejos caden­
ciosos de una vina dorada. Quedito, muy quedito, por no desper­
ta r  las flores dormidas al ensueño de su falsa gloria. Y la noche 
triste oirá el ensalmo en su soberana quietud, y  brillarán  con más 
fuego las estrellas, lám paras de un jardín de m aravilla  y gozarán 
en el descomponer de sus luces sobre las joyas del rocío con que 
orlarem os los bordes caídos de nuestras caritas blancas, como
diam antes solitarios y austeros..... Y si un dia la noche nos vé y
sonríe al contem plarnos con la luz de sus estrellas, ¿no seremos 
más felices en nuestro aparente olvido de la pomposa luz ha laga­
dora del dia, que las flores de ilusión que se abren sólo a las risas 
de sus luces? ¡Si hasta  tem blarem os de goce y de emoción al reci­
bir al entreabrirnos la tem bladora m irada del prim er lucero, 
padre!.....

Y desde aquel dia, ¡oh pálida soñadora del brumoso occidente! 
durmieron mis flores al nacer el dia y despertaron cuando envol­
vía aún en sus purpúreos resplandores postreros las prim eras 
flores desveladas, el sol vencido.

¿Meditas, ex tran jera? ¿Te juzgas ya con harto  montón de lino 
fantaseoso para  hilarlo luego en la rueca encantada de tus sueños? 
Espera, espera.

Otro dia, cuando desgranaba la aurora el rosario de sus tonos 
de encanto entre celajes de brum a y plegábanse en su cuna de n á ­
cares para  dorm irse mis flores en capullo, arru lladas por los sones 
argentinos de las gargan tas canoras de mil aves de colores, per-
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cibí en la rugosa corteza de mi abrupto tronco, el roce muelle de 
una flor que me llamaba. Abrió con disimulo un pétalo que la cu­
bría y  con su vocecita de dulzuras susurró a mi oído im pregnán­
dome con su aliento de arom as:

—¿Padre, no sabéis? Desvelada he saludado al dia y he visto 
al viento vagar llorando en torno de mí. Prim ero nos llamó con 
la fresca alegría de sus trovas pasadas. Luego, en el desespero 
de su desencanto por nuestro olvido, nos abraza y sacude, gim ien­
do la elegía de su añoranza sobre sus flores dormidas, sus favori­
tas de am or que brindaban a sus caricias prim eras todo el encanto 
de arom as prendiéndolo con besos en sus alas.

Ahora, padre, la canción de su am or es triste, muy triste. Sólo 
unas ram illas en la a ltu ra  responden y se inclinan enternecidas a 
sus súplicas desesperadas y su voz de consuelo es para  él un sil­
bido que le hiere como un puñal, que le daña como una herida.....
Pobre vientecillo mío.....  ¡qué ingratas somos con él, padre!

—¿Pero hija, qué vamos a hacer, entonces? L lora la noche el 
olvido de las flores y a ella os abrís en ansias de caridad y de con­
suelos, y si llora el viento, ¿debemos dejar de nuevo en olvido la 
noche, para no dejarle a él olvidado, huérfano del am or de sus 
flores favoritas? ¿Qué harías tú, hija?

—¿Yo, padre? — me respondió con cálida vehemencia que 
jam ás soñara.—Yo me daría al viento. Yo quisiera que la mitad 
de mis herm anitas, las que se inclinan hacia la tierra , le tendieran 
en la m añana sus bracitos, m irándole con alegría al sonreír de 
su cáliz. Y en am or de sacrificio, padre, nos entregaríam os a él 
y  en sus alas le brindaríam os, en lugar de una caricia fugaz como 
antaño, nuestro perpétuo estuche de arom as como una escolta de
felicidad a sus desvelos.....

Vi a aquella hija de mi alm a m uy alta en su a ltru ista  decisión, 
muy grande en su piedad.

Escondí entre las arrugas de mi corteza una lágrim a que res­
balaba, como la flor ardiente de la savia de mi corazón herido, y 
pude decir:

—Id, hijas mías, id.
Y las ofrecí tem blando al viento que lloraba, que las envolvió 

en la cálida caricia de su ansioso abrazo y huyó con ellas, lejos,
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lejos, dejándome para  consuelo cada una un beso de arom a de 
despedida y una gota verde como una esm eralda en el extrem o 
de sus tallos rotos.

Entonces sentí la savia correr precipitada por mis venas, ag i­
tada por la pasión del sacrificio, y  el sollozo que reprimí en mis 
entrañas, ¡oh pálida soñadora del prosaico occidente! floreció a la 
m añana del otro día en una bendición de capullos blancos, con­
vexo abanico de gentil princesa, que con alegría ofrecí entonces 
entero al viento y a la noche, a las estrellas del cielo y a los ru ­
m ores del d ia.....

Y comprendí que hay una ley inmensa, muy inmensa, que rige 
el código superior de las bondades ignoradas.

Que es como el incienso del sacrificio, que al llegar al cielo de 
la retribución, cuanto m ás se eleva, se ensancha y resplandece 
como una nube blanca que cubre el firmamento. Y  que es, en 
suma, el hilillo azulado que se quema en el sacrificio ignorado en 
un rincón del mundo, de un mísero pebetero.

Vuelve a tus lares, ¡oh pálida soñadora de occidente!, y cuenta 
a tus herm anos la leyenda de mi vida. Díles que aunque alguna 
vez lloraren la tierna despedida de unas flores de ilusión, si las 
ofrecen en aras del cielo o de la tierra, florecerán de nuevo en su 
alm a en un m ilagro de blancas flores de pureza y de alegría, en 
una más alta  ilusión.

Que lo que damos de corazón a los hijos y  a las cosas de Dios, 
a nosotros mismos lo damos.

$ * *

Sobre el lomo encantado del ave de la fantasía, atravesé de un 
vuelo las llanuras y  los montes patrios, cubiertos de una densa 
neblina de prosaísmo y m aterialidad.

Llegaba del viaje feliz de mi corta  estancia en oriente, en la 
diáfana isla del ensueño, allá en Goa, cerca de Bom bay.....

P e p it a  M a y n a d é  y M a t e o s .



CARTA ABIERTA
Señor d o n ju án  de Nogales, m . s . t .

Muy señor mío :
Acabo de leer un folleto titulado Nubarrones en la S. T., cuyo 

autor se firma Yvan de Nogales, y me dicen es usted.
Nada tengo que oponer a las especialísimas opiniones de usted, 

puesto que la S. T. tiene por lema la tolerancia más amplia, y 
entre nosotros no existen dogmas. Es Vd. muy dueño de creer o 
no en la misión providencial de J. K rishnam urti; de ser o no p a r­
tidario de la Iglesia Liberal Católica o de cualquiera o tra Iglesia; 
de considerar valioso o absurdo el culto del Sagrado Corazón de 
Jesús, — que son los tres puntos a que se refiere su trabajo.

Pero lo que está en pugna con el espíritu de nuestra Sociedad, 
con su prim er objeto de «formar un núcleo de F ratern idad  hu­
mana», es el empleo de los medios de que Vd. se vale. Si en alguna 
sociedad que Vd. parece detestar «el fin justifica los medios», ésta 
no es la moral de la S. T ., que altivam ente enarbola la bandera 
de que: «no hay Religión más elevada que la verdad».

Al ocuparse de lo que llam a Vd. el mito de Alcyone, lanza 
usted la especie, (sin  asegurar que está en lo cierto), de que el 
libro A  los pies del Maestro, fue hecho por Annie Besant, «por ser 
él incapaz de hacerlo», siendo esto opinión corriente, según usted 
dice, aunque por mi parte  pueda afimar que es la prim era vez que 
veo tal afirmación, a pesar de haber residido dos años en el ex­
tran jero  y haber hablado con miembros S. T. de todas las partes 
del mundo. Resulta, pues, que Vd., sin  pruebas de n inguna  clase, 
difama a la presidenta de la S. T. y  a uno de sus miembros, supo­
niendo, gratuitam ente, que han faltado a la verdad a sabiendas. Y 
esto es muy grave.
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Yo no veo como compagina Vd. su modo de proceder con el 
prim ero de los objetos de la  S. T. que Vd. se comprometió libre­
m ente a perseguir, al firmar sit solicitud de ingreso. Porque no 
creo pretenda Vd. que su escrito sea fraternal para dos miembros 
de la S. T. eminentes, y  para  la gran m ayoría de los M. S. T. que 
los estim an y los distinguen.

He tenido la honra de conocer personalm ente al Sr. Krishna- 
m urti, y de hablar con personas que le conocen muy bien. Puedo 
asegurar que cuantos le tra tan  sienten por él un g ran  respeto, 
a pesar de su corta edad. Puedo asegurar, además, por constarme 
personalmente, que el ca rác te r de Alcyone se revela ya hoy como 
el de un hom bre extraordinariam ente enérgico, al par que lleno 
de compasión por los sufrim ientos del mundo. Nadie ha pretendido 
que Alcyone sea hoy un M aestro. Algunos M. S. T., significados, 
han afirmado que era  un discípulo, por cuya boca hablará  en su 
día un G ran Sér. Pero esto no es ningún artículo de fe para 
los M. S. T., que pueden aceptarlo  o no, sin necesidad de achacar 
a los demás segundas intenciones. Esto último no puede tolerarse, 
y menos aún públicamente, en ninguna Sociedad de personas 
correctas, y a m ayor abundam iento en la S. T.

E l señor K rishnam urti ha frecuentado en Ing la terra  los centros 
universitarios. En F rancia, ha perm anecido dos años, frecuen­
tando la Sorbona y los centros de cultura y de a rte  de París. 
Usted, que dice que nuestra  fe debe ser razonada, debiera com­
prender que esto es más razonable, (en el supuesto de que Alcyone 
estuviese llamado a represen tar un papel de la a ltura  que algunos 
le asignan), que suponer, como Vd., que había de tra ta rse  de un 
ser omnisciente desde la cuna, cuando debe Vd. saber que esto no 
ha ocurrido ni aun en el caso de los más altos iniciados. Jesús 
no empezó su misión hasta los tre in ta  años de edad, aunque se 
dice que a los doce discutía con los doctores del templo. E l mismo 
Buddha se retiró  a la soledad sólo a los 29 años, después de haber 
estado casado y de haber tenido un hijo.

Lanza Vd. tam bién sobre los respetables M. S. T. señores 
Leadbeater y  W edgwood, la acusación gratu ita  de que en la 
sombra se dan la mano con Rom a. De otros M. S. T. que Vd. no 
nom bra, pero que son sin duda españoles, dice Vd. que son



LA SOMBRA 21

v

1922]

so id isa n t  teósofos, «de capa únicam ente teosófica, pero de cora­
zón jesuíta». Y term ina Vd. su libelo injuriando una vez más 
a Mr. Leadbeater, según Vd. «funesto» y «nefasto», sólo por una 
frase suelta, (sin c itar sus antecedentes ni sus deducciones), de 
uno de sus innum erables libros y artículos que su pluma ha p ro ­
ducido, y en los cuales hemos aprendido casi todos nosotros, los 
rudimentos de aquello que hoy creemos saber mejor.

Su escrito es, pues, poco fraternal, demoledor s in  pruebas de lo 
que para  otros de sus herm anos es algo de mucho valor. Es un 
escrito que rebosa intolerancia y que no puede adm itirse en esta, 
forma en un M. S. T. Así pues, le ruego examine bien de nuevo 
sus afirmaciones. Si las sigue sosteniendo, deberá, al menos, p ro­
bar lo que dice. Y si no puede, como creo que no podrá, debe 
usted rectificar sus juicios y  hacer propósito de vivir en adelante 
la vida realm ente fra ternal que le brinda la S. T ., donde puede 
usted exponer todas las ideas que quiera, pero respetando las opi­
niones de los demás. De no hacerlo así, me vería en la dolorosa 
necesidad de exam inar su caso, y consultar si su acto poco fra ­
ternal, puede tener cabida en la S. T. para que ésta subsista sin 
m engua de su decoro.

De Vd. atento s. s.
J . G a r r i d o .

S. G. de la S. T. E.

j s t

LA SOMBRA
e in a b a  silencio sublime en las regiones celestes y el alma 

del mundo, radiante y gloriosa, descendía enviando sus 
potentes rayos al plano de la tierra.

Sonriente y  sereno yacía el mundo en la m ateria, des­
cansando en paz de los trastornos que su formación le causara, 
cuando el hombre, casi term inada su física involución, aguardaba 
la imagen de Dios: su espíritu.

El alma del mundo detúvose en su descenso por breves instan­
tes, para  d irigir su m irada al plano del conocimiento del Gran 
Todo donde habitó desde que surgió del foco de la vida. Entonces
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pudo contem plar que los planos superiores se interpenetraban de 
modo que el uno rodeaba el vasto centro del otro; y  vió también 

' por vez prim era, que una som bra intensa circundaba cada plano 
cual rodea el engaste a la preciosa gema que sustenta.

El fúlgido Centro del Todo aparecía asimismo nimbado de una 
sombra, m as era  ésta radiante y  como de purpúreo aterciopelado.

Ante tal indecible esplendor, el alm a del mundo bajó la frente, 
y  cubriéndose el rostro con sus brillantes alas, adoró aquel pro­
fundo misterio.

¿Qué es la sombra? preguntábase el alm a del mundo en lo más 
íntimo de su ser; y uno de los siete espiritus de la creación envióle 
las vibraciones de su voz diciéndole: Esa som bra es el lado nega­
tivo del G ran Todo, sin el cual no sería posible que la luz brillase, 
es la parte  no m anifestada de Dios. Tú tam bién tienes tu parte 
obscura; guárdate  bien, pues sin ella no podrías ver tu  propio es­
plendor.

A  tí te ha sido confiado el cargo de g ran  alquim ista para  mez­
clar lo m ás excelso con lo más bajo de lo manifestado, y  ex traer 
toda substancia para  dirigirla hacia la unidad consciente con el 
foco de la vida.

E l alm a del mundo levantó su rostro sonriente en señal de g ra ­
titud por la revelación que se le hacía, y extendiendo sus lumíni­
cas alas prosiguió descendiendo m ajestuosam ente hasta el plano 
de la tie rra  para  ponerse en contacto con la m ateria y  en tra r así 
en la g ran  prueba de la conciencia.

¡Y qué inefable gozo experim entó al iniciar su experiencia! 
Por los ojos de los hom bres vió la belleza incom parable del paraíso 
terrenal. Por medio del cuerpo de los hombres saboreó el gozo del 
vivir; el cálido beso del sol la acarició; el fresco césped le sirvió 
de lecho; los delicados frutos de la tie rra  fueron su alimento y las 
aguas de los m ares y los ríos diéronle vitalidad y ufanía. Entonces 
comprendió el amor, sintió paz y alegría con el inmenso privile­
gio de vivir la vida terrena, adquiriendo la conciencia de los 
planos superiores.

La tarea  del g ran  alquim ista empezó, y el hombre, m erced al 
alm a del mundo, fué elevándose al conocimiento de sus derechos 
de nacimiento y vió que era divino su abolengo.

Pero el alm a del mundo no se sentía todavía satisfecha; le in­
trigaba de m anera irresistible el m isterio de la sombra, parte  ne­
gativa de todo lo creado. Y entregóse a la meditación; quería sa­
ber más, pero una vana curiosidad empezó a em pañar la claridad 
de su visión mental. Una nube indefinida y vaga al principio fué 
adquiriendo form a en la mente del hombre hasta convertirse en 
un espectro siniestro del que en vano pugnaba por huir, y  sobre-
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cogida de espanto el alma del mundo p reg u n tab a : Si el sol cesara 
de brillar, ¿no se producirían acaso daños incalculables? ¿No de­
jarían  de m adurar los frutos de la tie rra  viniendo como conse­
cuencia el hambre? ¿Que cataclismos horribles no am enazarían al 
mundo si esa som bra obscura se extendiera por todos los ámbitos 
de la tierra?

La visión antes clara  y  ahora som bría del alm a del mundo 
fué causa de que el hom bre em pezara a ver esta herm osa tierra  
de un color menos rosado que antes. Un pensam iento sombrío 
y nefando se levantó en la mente hum ana, obscureciendo el 
esplendor de la vida y pareciendo que brotaban abrojos y cizaña 
donde antes nacían flores y  frutos.

Presa de horro r y  de angustia ante tan tas negruras que ella 
misma se había forjado, el alm a del mundo lanzó un penetrante 
grito de desesperación. ¿Qué había ocurrido? En vano intentó le­
vantarse para huir del plano de la tierra; su funesto pensamiento 
quedó aprisionado en la tupida red de lo terreno. Permaneció su 
conciencia del plano del Todo Bueno, mas no le fué dado ha lla r 
solución a sus cuitas. Estaba obsesionada en su conciencia física, 
por los temores, tristezas y dolores que ofuscaban su visión aun 
en los m ás elevados planos,

Por fin, en el colmo de su desespero levantó su m irada hacia 
el centro de todo lo creado, por donde había cruzado su destello, 
exclamando arrepentida y sup lican te : Dime, ¡ oh D ios! en que he 
faltado y que es lo que debo hacer para  rehabilitarm e. Y la voz 
del G ran Todo respondióle: En tu som bra que únicam ente conte­
nía el bien latente, has creado form as y contornos a los que el 
hombre, ignorante todavía, llam ará el mal. Aunque tales creacio­
nes no son más que espectros quiméricos, al crearlos, has ins­
pirado al hombre el deseo de forjar en su mente, para imitarte, 
fantasm as de dolor, desgracia y muerte, sin que a tí te sea ya 
posible evitarlo. Tú, que eres alma pura, te has sujetado por tus 
ideas negativas al plano de la m ateria.

Siendo así, insistió el alm a del mundo, dame, Tú que puedes, 
los medios para  devolver la luz y la alegría a la tierra . Y la voz 
replicó: Ya que tú  has sido la causa de que b ro tara  en la mente 
del hombre tan  torpe voluntad y el poder de acrecen tar el mal, es 
preciso que te esfuerces para  desvanecer por ti m isma tu propia 
obra. Por tu constante perm anencia en el plano terrenal, podrás 
infiltrar tus altos poderes en la mente del hom bre elevándole al 
rango que le corresponde.

Pero, ¡ay! infeliz de mí, suspiró el alm a del mundo; el hombre 
apenas tiene conciencia de mi presencia y  no hallo medio de 
recuperar mi dominio.
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Un poder infalible tienes, ¡oh alm a del mundo! — argüyó la 
voz — que jam ás dejará de ayudarte en tu  trabajo. Este poder es 
¡el amor! Por el am or el hom bre podrá rasg ar el velo y ver que el 
Mal es m era ilusión y que únicam em e el Bien es real. El amor, 
hijo unigénito de Dios, vive eternam ente en el seno de sus obras 
y se m anifestará en form a hum ana para  m ostrar a los hombres 
su poder y belleza y abrirles el sendero de la luz.

Alentada el alm a del mundo por tan sublime revelación, reem ­
prendió su tarea  positiva. Desde su m orada en el Todo Bueno, 
moderó los bajos deseos de los hombres disipando las tinieblas de 
sus ojos para  que vieran en adelante el paraiso terrenal. Mucho 
sufrió el alm a del mundo en su trabajo  lento y doloroso. A veces 
detúvose en su progreso; el hombre pecó de nuevo, pero ella si­
guió adelante confiando siem pre en el predominio de su concien­
cia superior. Pareció por breves instantes que las negruras se 
desvanecían, mas luego volvían a cerrarse, densas y frías, sobre 
la tierra , cual si se hubiese extinguido ya la voz del amor. Pero 
no, jam ás se apagó tan  dulce voz.

Y cuando el am or habló al mundo, prim ero desde un mísero 
pesebre como hermosísimo niño; después como hom bre divino 
enseñando y elevando a sus herm anos; y  por fin, sufriendo afren­
tosam ente sin oir siquiera una palabra de consuelo, del consuelo 
que Él había traído, entonces empezó a triunfar el am or sobre las 
tinieblas, y el alma del mundo irguió su cabeza, presintiendo que 
la liberación estaba cercana.

Las tinieblas se esfum arán porque el reinado del cielo perm a­
nece en la tierra, y  próximo está el dia en que el m al se desva­
nezca cual vana som bra y brille con todo su magno esplendor 
la joya incom parable de la vida.

Mas tendrán que pasar algunas generaciones antes de que el 
hombre com prenda el g ran  secreto, esto es, que la ignorancia y 
la obscuridad existieron porque el hombre mismo los forjó incons­
cientem ente en su alm a, no porque tuv ieran  existencia real.

Y cuando por su propio esfuerzo el hombre haya  alcanzado 
la Sabiduría, la tie rra  quedará convertida en un paraíso donde 
reinará  eternam ente la verdadera vida que es paz, am or y alegría.

E t h n e  R a y d e n .

(Traduccido de «Rays From The Rose Cross» por D. Juan Mas.)



¡VUELVE, OH SEÑOR CRISTO!
Dedicado al Grupo juvenil de la 

O. E. O. de Valencia.

( D e  l o s  s a l m o s  d e  l a  N o c h e  E s p i r i t u a l )

¡Señor, cuando la pena
llegue a inundar en llanto el alm a mía,
si en tu m ansión serena
ves mi tristeza impía,
no me dejes vivir sin a le g ría !

Oh! ¡Mi dolor es tanto
cuando solo me encuentro entre am arguras,
que, envuelta el alma en llanto,
lloro las desventuras
de todas las dolientes criaturas!

¿Por qué, Señor, no calm as 
su infeliz soledad y desconsuelo?
¡Piedad ten de las almas,
y desde el alto Cielo
ven a dar a los tristes un consuelo!

¡Alivia, oh Dios, sus penas, 
recordando que Tu tam bién sufriste 
por las culpas ajenas, 
y al que se encuentre triste 
dale a beber del A gua que bebiste!

¡Tú eres Fuente de Vida 
y es dulce el m anantial que de Tí mana! 
¡Vuelve, Fuente escondida!
¡Vuelve, Luz soberana!
¡Vuelve, Estrella  de Amor de la m añana!

F . V a l e r a .



LA PENA CAPITAL
(Continuación)

e s  del caso recordar aquí lo que el Máximo Doctor de 
la Iglesia, San Agustín, dijo del tiempo y de la vida: 
«Si lo presente, para  que sea tiempo, es preciso que pase, 

¿cómo se dice que es, cuando la causa porque es consiste en que 
no será? De suerte que no diremos con verdad ser tiempo, sinó 
porque cam ina a no serlo. «El tiempo es una carre ra  a la muerte, 
tan  veloz y mezclada con tan tas m uertes de un propio hombre, 
que viene a dudarse si la vida de los m ortales se ha de llam ar an ­
tes vida que m uerte. «Desde el punto que empieza uno a estar en 
este cuerpo que ha de morir, siem pre sucede en él estar viviendo 
la muerte. «Esto lo hace su m utabilidad por todo el tiempo de 
esta vida, si acaso se ha de decir vida lo que es para  que venga 
la muerte».

El Em perador Antonino, dijo: «Si hubieses de vivir tres mil años 
y sobre éstos otros tre in ta  mil, acuérdate que nadie deja o tra vida 
que la que vive de presente, por lo cual lo mismo es un espacio 
larguísim o de vida que un brevísimo, en razón a que lo presente 
para  todos es lo mismo aunque no sea lo mismo aquello que ya 
pasó. Y así parece que no hay un punto del tiempo, porque ni lo 
pasado ni lo futuro puede perderlo nadie. ¿Cómo se puede perder 
lo que no se tiene? Por lo cual se deben conservar estas dos cosas 
en la memoria: una, que desde el principio todas las cosas tienen 
una misma figura, y se resuelven en un círculo, y no hay diferen-
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cia del que las esté viendo cien o doscientos años, y del que las 
viese infinito tiempo. La o tra cosa es, que aquel que vivió m uchí­
simo, y que aquel que se m urió luego, pierden lo mismo, porque 
sólo son privados de lo que es presente, pues ésto sólo tienen, 
porque lo que no se tiene tampoco lo pierden».

Y si mal no recuerdo, San Agustín dijo tam bién: «que el que 
muere nada pierde, porque sólo se puede perder lo que se posée: 
lo pasado, no se pierde, porque pasó; lo futuro, no se pierde, por­
que no ha llegado; y  lo presente, tampoco se pierde, porque para 
que sea tiempo es preciso que pase; y no se puede decir que es, 
cuando la causa porque es consiste en que no será».

Creo que todo eso son verdades incontrovertibles, por m ás que 
parezcan sofísticas.

Y nos vemos obligados a consignar la opinión de Blas Pascal, 
en sus famosas cartas, sobre la pena de m uerte, porque callarla 
conociéndola sería deslealtad; no a vosotros que de seguro la co­
nocéis, sino con relación a quienes no la conozcan. Esto confir­
m ará nuestra buena fe, y nos dará, si no autoridad, venia para  
refutarla; no precisam ente por nosotros, sino por los princi­
pios nacidos de la naturaleza, que obedece a una ley eterna, y 
a quien obra de acuerdo con ella, con íntim as y fundam entales 
convicciones, no le abandonará la razón espiritual; porque esta­
mos obligados a cum plir el deber y rea lizar lo justo.

No se nos tildará, pues, de presunción cuando opinamos contra 
la palabra autorizada de Pascal, revestida con la luminosa de San 
Pablo y San Agustín, porque en estas m aterias fuera de lo dog­
mático, m ás se ha atendido al siglo en que se vivía, respetando el 
derecho divino d é la  autoridad, que a la verdad espiritual. Y  con 
relación a San Pablo, nos parece haber sido mal comprendido.

El autor de las cartas a un provincial, parece inclinado a con­
denar la pena de m uerte, al c itar pasajes bíblicos contra ella; pero 
lo hace para  sen tar una proposición que le dé pie para  sostener 
la teoría de la autoridad.

Dice que Dios dijo a Noé: Yo pediré cuenta a los hombres de la 
vida de los hombres, y  al hermano de la vida de su  hermano. 
Cualesquiera que vertiere sangre hum ana, su  sangre será ver­
tido, porque el hombre es criado a im agen de Dios.
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«Esta prohibición general, sigue diciendo, quita a los hombres 
todo poder sobre la vida de los hombres; y Dios se la reservó para 
sí de tal suerte, que según la verdad cristiana, opuesta en ésto 
a las falsas m áxim as del paganism o, ni aun tiene poder el hombre 
sobre su propia vida».

H asta aquí la doctrina es cristiana, lógica y santa, y  m erecería 
el aplauso de los hombres que respetan la vida hum ana, si allí 
quedara, y no le sirv iera para  derivar de Dios una proposición 
falsa, sustentada apenas por su respetable palabra y por el origen 
del derecho divino de los reyes. Y si conviene en que sólo a Dios 
es reservado el disponer de la vida del hombre, de tal modo, que 
según la verdad cristiana, opuesta a las falsas m áxim as del paga­
nismo, ni aun tiene poder el hom bre sobre su propia vida ¿cómo 
sienta distingos ilógicos y  contrarios a la m oral evangélica?

Oigámosle hasta  el fin: «Mas porque fué servida su divina pro­
videncia conservar la sociedad de los hombres, y  castigar a los 
malos que la perturban, él mismo estableció leyes pa ra  quitar la 
vida a  los delincuentes; y así esos homicidios, que serían  a ten ta­
dos dignos de castigo sin su orden, vienen a  ser castigos loables 
por su orden, y  fuera  de ahí todo es injusto».....

E sta  opinión de Pascal la apoya en San Pablo y en San A gus­
tín; de las cuales opiniones se derivó el derecho divino de los re ­
yes, falsam ente traído de la voluntad de Dios, puesto que el C rea­
dor, el Uno, el Inm anifestado solo habla en sus obras, en la 
N aturaleza, a quien nadie ha visto ni hablado. ¿Dónde está, pues, 
escrita o siquiera consignada esa orden de Dios? En su Hijo, Jesu­
cristo, nos dicen. Pero en la Biblia no hallam os esa orden.

El que a cuchillo m ata, a cuchillo muere, dijo. Muy bien, por­
que el destino del hombre deriva de sus propios actos, y como en 
este mundo todo se resuelve en un círculo, como lo dem uestra la 
ciencia esotérica, la  m uerte que un hombre da a otro, le llegará a 
él indefectiblemente como proyectil disparado en un círculo.

Todas las cosas, todos los actos de este mundo, buenos o malos, 
están sujetos a la ley ineludible de causa y efecto, en relación con 
la voluntad personal. Todos los actos que ejecutamos deben tener 
efecto igual a  su causa, pues el efecto es la misma causa desen­
vuelta en el tiempo, de m anera que, si uno m ata, necesariam ente
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debe ser muerto por alguien o por algo, del mismo modo como 
mató, porque cuando él mató produjo una causa que desenvuelta 
en el tiempo debe dar igual efecto. Pero nadie tiene autoridad 
para hacer cum plir esa ley de causa y efecto, cuyo cumplimiento 
queda en manos de Dios por medios naturales. Fuera  de Él todo 
es criminal.

Esta enseñanza verdadera y luminosa deriva del íntimo pen­
samiento de la doctrina de Cristo, nuestro Maestro.

Bajo esa verdad oculta aun a la generalidad, pero conocida 
exactam ente por los que «han arrebatado a la naturaleza la cien­
cia de las cosas, y dado a las cosas la ciencia del alma», según la 
bella expresión de V íctor Hugo; y m ás conocida aún por Jesu­
cristo, enseña que no debemos m atar por propio provecho. Prohi­
bición general que no tiene ni excepción ni distingos.

Y aun el mismo San Agustín, ha dado con tem or su afirmación 
a la autoridad de los jueces para  m atar, cuando dijo: que el que 
mata s in  autoridad a un  culpado, él m ism o se hace culpado, por  
esta razón principa l que usurpa una  autoridad que D ios no le ha 
dado; y  al contrario, los Jueces, que tienen esta autoridad, son 
homicidas, s i quitan la v ida  a un  inocente contra las leyes que de­
ben observar.

El hom bre no tiene autoridad ni aun sobre su propia vida, pues 
el suicidio está condenado claram ente en las leyes divinas y  hu­
manas; porque si la naturaleza, por voluntad del Creador, nos 
prestó elementos de vida física que debemos devolverle en el 
tiempo y en el día que nos los reclam e, devolverlos intem pes­
tivam ente es con trariar el plan divino, haciéndose reo de lesa di­
vinidad, m erecedor de condigno y trascendental castigo. Asimis­
mo, el hom bre no puede tom arse autoridad pa ra  dar la m uerte a 
un semejante, porque es destruir lo que Dios le dió y de lo que 
solo É l puede disponer; y  como el hom bre es «un universo de uni­
versos» y todo salido de Él, dar la m uerte es a ten tar contra su 
obra, contra Él mismo, aunque, para  justificar lo trascendental, 
se tome carác ter de autoridad, cuando la autoridad, fué instituida 
para la seguridad de derechos, para  reprim ir e indem nizar, no 
para  destruir. Es ta l nuestro respeto a la vida hum ana, que ni la 
autorizada palabra  del Apóstol de los gentiles nos convence; pues
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San Pablo se vió obligado a dar en aquellos tiempos opinión 
conforme a la de Moisés y apoyo m oral a la autoridad constitui­
da. La Iglesia naciente no debía debilitar el principio de au tori­
dad, ni chocar abiertam ente con el gobierno que la ejercía por 
derecho divino, sobre vidas y haciendas. El M aestro había decla­
rado el más absoluto respeto al gobierno de los pueblos cuando 
dijo: «Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios».

Sin embargo, no es lógico ni racional seguir en el sistem a re ­
publicano teorías y  principios necesarios a las m onarquías, cuya 
estabilidad y fuerza estaban vinculadas en su derecho divino. Y 
si en las dem ocracias m odernas sigue establecida la pena capital, 
obedece a los millones de hombres que inform an esas naciones; y 
como necesariamente., la aglom eración de individuos, y  la lucha 
por la vida, en lo que han dado en llam ar civilización y progreso, 
engendra vicios en aunado consorcio con el alcoholismo, la au to ri­
dad se vé precisada a m atar para  con tra rresta r el desborde y 
crim inalidad, no pudiendo tener cárceles capaces de contener 
millones de crim inales, siguiendo así la práctica errónea de tantos 
siglos. Nuestros países incipientes no tienen esa razón.

D r. B ernabé A nzoAtegui.

(Continuará).
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N E C R O L O G Í A

El día 4 del pasado Diciembre dejó su envoltura física, en esta 
capital, el consecuente espiritualista D. Antonio Roca, padre de 
nuestro m uy querido herm ano y amigo D. Pedro, tra s  una jor­
nada de continua lucha que sin duda le habrá  proporcionado 
provechosas lecciones. El día 6 le acompañamos al cementerio 
libre, numerosos amigos, para  patentizar nuestro afecto y estima, 
que no menos m erecía la conducta ejem plar del que acababa de 
en tra r en superior vida.
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Después del sepelio, el entusiasta y  culto compañero D. Ma­
nuel López, al dar las gracias a la concurrencia en nom bre de la 
familia, aprovechó la oportunidad para  hacer resa lta r la laborio­
sidad y la perseverancia que para  su progreso y evolución tuvo 
siempre el querido ausente, ya que fué un modelo de hombres, 
como padre, esposo y ciudadano; habiendo por fin sabido sobre­
llevar con tal conformidad, esperanza y fe su larga  prueba final, 
a causa de sus a rra igadas creencias en la Ley de Justicia, que 
dijo debiéramos todos p rocurar im itarle.

Que la Luz de los M aestros le ilumine en el m ás allá, y 
que nuestros buenos pensam ientos y sincera amistad, sirvan de 
llamada  al desencarnado y de consuelo a la familia del señor 
Roca.

J3T

BIBLIOGRAFÍA l
l  incansable y  fecundo publicista teosófico, nuestro 
querido colaborador y  amigo Dr. D. Mario Roso de 
Luna, acaba de obsequiarnos con el tomo segundo de la 

Biblioteca Poligráfica B lavatsquiana, intitulado «Simbología a r ­
caica», en el cual comenta el archivo de sabiduría «La D octrina 
Secreta», de la inm ortal H. P. Blavatsky, cofundadora de la So­
ciedad Teosófica.

En su introducción, dice el autor que no tra ta  de hacer una 
labor de detalle, sino de conjunto, y bien se puede asegurar que 
con sus comentarios y aclaraciones y con aquel cúmulo de citas 
y  conocimientos, en tan tas ocasiones demostrados, consigue cum ­
plidamente su propósito de facilitar la  tarea  de los verdaderos es­
tudiantes de teosofía, para  la m ejor comprensión e interpretación 
de la obra antes mencionada.
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P ara que el lector se forme una idea del alcance y trascenden­
cia de la nueva producción del insigne literato ocultista, diremos 
que tras  larga introducción documentada con citas históricas, de 
antiguos filósofos y pensadores, tra ta  de fustigar a todos cuantos 
por debilidad, ignorancia o conveniencia han procurado m antener, 
en todos tiempos, en las tinieblas de la ignorancia, a las hum ani­
dades, por ser incapaces y no atreverse muchos, como la M aestra 
de la obra que comenta, predicar las divinas enseñanzas de los 
grandes Iniciados, basadas en la Unidad y en la F ra tern idad  Uni­
versal de la Hum anidad. Enum erarem os el subtítulo de los tres 
capítulos que constituyen el sugestivo índice de «Simbologia 
Arcaica».

E n el capítulo prelim inar, se desarrollan de un modo m agis­
tral, lo mismo que en los posteriores, con aquella pericia a que nos 
tiene acostum brados el señor Roso de Luna, los títulos siguientes: 
L a Obra M aestra y los M aestros.—El Mito, el Lenguaje y  el Sím ­
bolo.—En el capítulo l.°—Lo A bstracto y lo Concreto.—La Nada. 
-Todo, la Mónada, la Duada, la Tríada, laT étrada  y la Pentalfa.— 
En el 2.° — El É ter y  el A kasha. — Chaos-Theos-K osm os.—El 
Espacio.—M anvántaras y  P ra layas.—En el 3.°—El «Ave S agra­
da» y su «Huevo del Mundo».—En el 4.°—El Loto como símbolo 
universal. — La Pirám ide iniciática.—En el 6 ,° — D eus-Lunus, 
Fhoebe o La L una.—En el 7.°—El Arbol, el D ragón y la Serpiente. 
—En el 8 .°—«Los Siete» prim itivos.—En el 9 °—Caídos y rebeldes, 
o «los Seis y los Cinco».—En el 10.°—El Trio Uno.—La Síntesis 
Cósmica, o el «Salvador» K w an.—Shi-Sin.—En el 11.°—El Soli­
tario  V igilante y los Bisdelhas de la Confesión—En el 12° y último. 
—El Hombre terrestre  y su celeste Dhyan.-Chohan.

La obra ha sido publicada por la Editorial Pueyo, de Madrid, 
con el prim or y pulcritud a que nos tiene acostum brados.

Felicitam os efusivam ente al señor Roso de Luna con motivo 
de su nueva publicación, cuyo ejem plar le agradecem os, y desea­
mos fervorosam ente que su fecunda labor dé abundosos y opimos 
frutos.

Imprenta de Juan Sallent - San Quirico, 32 y Jovellanos, 24 al 28 - Sabadell




